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      Existen dos tragedias en la vida: una esperder el deseo de tu corazón; la otra es lograrlo.




      —George Bernard Shaw


    




    


  




  

    Vuelve a mirar




    Dicen que una imagen vale más que mil palabras. Una cámara de seguridad capta a una hermosa muchacha morena largándose con un puñado de joyas de Tiffany. La foto de un paparazzi revela una aventura entre una joven actriz que aspira al estrellato y un director casado. Pero la imagen no puede contarte que la muchacha era la empleada de la tienda llevándole unas pulseras a su jefe, ni que el director presentó una demanda de divorcio el mes pasado.




    ¿Y qué hay de una foto de familia? Coge, por ejemplo, una fotografía de una madre, un padre, un hermano y una hermana sonriendo en el porche de una lujosa mansión victoriana. Ahora mira con detenimiento. La sonrisa del padre parece como forzada. La madre mira a la izquierda, hacia la casa de un vecino… O tal vez a un vecino. El hermano agarra con fuerza la barandilla del porche, como si quisiera romperla por la mitad. Y la hermana sonríe misteriosamente, como si ocultase un jugoso secreto. La mitad del suelo del patio trasero está levantado por una gigantesca excavadora amarilla, y hay alguien merodeando al fondo, tan solo un borrón de cabello rubio y piel pálida. ¿Es un chico… o una chica? Podría tratarse de un efecto de la luz o de la mancha dejada por un dedo.




    O tal vez todas esas cosas que te perdiste al mirar la foto por primera vez signifiquen mucho más de lo que nunca podrías imaginarte.




    Cuatro hermosas chicas de Rosewood creen que tienen una imagen clara de lo que sucedió la noche en que su mejor amiga desapareció. Han arrestado a alguien y el caso está cerrado. Pero si rebuscan en sus recuerdos una vez más fijándose en lo que aparece en los márgenes, en los agitados sentimientos que no pueden acallar y en las personas que tienen en sus mismísimas narices, tal vez esa imagen cambie ante sus propios ojos. Si toman aire profundamente y vuelven a mirar, tal vez les sorprenda (incluso les aterrorice) lo que puedan descubrir.




    La realidad supera a la ficción, después de todo. Especialmente aquí en Rosewood.




    La noche de junio era neblinosa y oscura. El canto de los grillos resonaba en el denso y negro bosque, y todo el vecindario olía a azaleas frescas, velas de citronela y cloro de piscina. Lujosos coches de marca, nuevos y relucientes, descansaban en sus garajes de tres plazas. Como ocurría con todo en Rosewood, Pensilvania, un elegante pueblo residencial rústico situado a unos treinta kilómetros de Filadelfia, no había ni una brizna de césped fuera de sitio y todo el mundo estaba exactamente donde se suponía que debía estar.




    Casi todo el mundo.




    Alison DiLaurentis, Spencer Hastings, Aria Montgomery, Emily Fields y Hanna Marin encendieron las luces del granero reconvertido en apartamento que había en el patio trasero de los Spencer para prepararse para la noche de pijamas con la que iban a celebrar el final de séptimo curso. Spencer se apresuró a tirar varias botellas vacías de Coronita en el cubo de reciclaje. Eran de su hermana, Melissa, y del novio de Melissa, Ian Thomas, a quienes Spencer había echado del granero momentos antes. Emily y Aria dejaron sus bolsos LeSportsac, en los que llevaban lo necesario para pasar la noche fuera de casa, formando una pila en el rincón. Hanna se desplomó sobre el sofá y empezó a mordisquear restos de palomitas. Ali cerró con llave la puerta del granero y echó el pestillo. Nadie oyó el murmullo de pasos sobre la hierba mojada, ni vio la ligera neblina provocada por el aliento de alguien en la ventana.




    Clic.




    —Bueno, chicas —dijo Alison, sentada sobre el brazo del sofá de cuero—. Ya sé qué podemos hacer. Tengo la idea perfecta. —La ventana no estaba abierta, pero el cristal era fino y sus palabras lo traspasaron para perderse en aquella tranquila noche de junio—. He aprendido a hipnotizar a la gente. Podría hacéroslo a todas a la vez.




    Se produjo un largo silencio. Spencer hurgaba en la cinturilla de su falda de hockey. Aria y Hanna intercambiaron una mirada de preocupación.




    —¡Por favooor! —suplicó Ali, juntando las palmas de las manos como si estuviera rezando. Miró a Emily y le dijo—: Tú me dejas hipnotizarte, ¿verdad?




    —Eh… —A Emily le tembló la voz—. Bueno…




    —Yo lo haré —la cortó Hanna.




    Clic.




    Bzzz.




    Las demás accedieron con desgana. ¿Cómo no iban a hacerlo? Ali era la chica más popular del Rosewood Day, el colegio al que iban. Los chicos querían salir con ella, las chicas querían ser como ella, los padres creían que era perfecta y ella siempre lograba todo lo que quería. Que Ali hubiese escogido a Spencer, Aria, Emily y Hanna para formar parte de su grupo en la subasta benéfica del Rosewood Day del año anterior era un sueño hecho realidad para ellas y gracias a eso habían pasado de ser unas insulsas e irrelevantes don nadie a ser importantes, a brillar, a ser alguien. Ali se las llevaba de fin de semana a Poconos, les regalaba mascarillas de lodo y les proporcionaba acceso a la mejor mesa de la cafetería. Pero también las obligaba a hacer cosas que no querían hacer, como lo de Jenna, un espantoso secreto que juraron guardar hasta el día de su muerte. A veces se sentían como si fueran muñecas sin vida cuyos movimientos manejaba Ali.




    Últimamente Ali había estado ignorando sus llamadas, saliendo con sus viejas amigas de hockey y solamente parecía interesarse por los secretos y defectos de las chicas. Martirizaba a Aria con la relación clandestina que su padre mantenía con una de sus alumnas. Pinchaba a Hanna por su creciente obsesión por los Cheez-Its, y por su también creciente cintura. Se mofaba de la debilidad que Emily sentía por ella, y amenazaba con contar que Spencer había besado al novio de su hermana. Todas ellas sospechaban que su amistad con Ali se les estaba escapando de entre los dedos. En el fondo se preguntaban si seguirían siendo amigas de Ali después de aquella noche.




    Clic.




    Ali se levantó a toda prisa a encender las velas con aroma a vainilla con un Zippo y a cerrar las persianas… por si acaso. Ordenó a las chicas que se sentaran a lo indio alrededor de la alfombra redonda trenzada y ellas obedecieron. Parecían inquietas e incómodas. ¿Qué ocurriría si Ali lograba hipnotizarlas realmente? Todas ellas ocultaban secretos que solamente Ali conocía. Secretos que no querían contarles a las demás, y mucho menos al resto del mundo.




    Clic.




    Bzzzz.




    Ali comenzó a contar hacia atrás desde cien, lentamente y con tono suave. Nadie se movía. Recorrió la estancia de puntillas, pasando junto a la enorme mesa de ordenador de madera de roble, las estanterías abarrotadas y la pequeña cocina. Todas permanecieron inmóviles y obedientes. Nadie miró ni una sola vez hacia la ventana. Tampoco nadie oyó los repetidos clics de la anticuada cámara Polaroid al capturar sus borrosas imágenes, ni ninguno de los zumbidos que emitió al escupir las fotografías al suelo. Entre las rendijas de las persianas había espacio suficiente para inmortalizar una imagen decente de todas ellas.




    Clic.




    Bzzzz.




    Cuando Ali había llegado casi a uno, Spencer se puso en pie y corrió hacia la ventana de la parte trasera.




    —Esto está demasiado oscuro —proclamó, retirando las cortinas para dejar pasar algo de claridad nocturna—. Yo quiero más luz, y a lo mejor las demás también.




    Alison miró a las demás, que seguían con los ojos cerrados, y esbozó una sonrisita.




    —Ciérralas —insistió.




    Spencer puso cara de resignación.




    —Deberías hacértelo mirar.




    Ali miró hacia la ventana, ahora despejada, y el miedo asomó a su rostro por un segundo. ¿Había visto algo? ¿Sabía quién estaba allí fuera? ¿Sabía lo que iba a ocurrir?




    Pero entonces se volvió hacia Spencer apretando los puños.




    —¿Me estás llamando loca?




    Clic. La cámara escupió otra foto y la imagen se materializó lentamente de la nada.




    Spencer y Ali se miraron fijamente durante un largo instante. Las demás seguían quietas sobre la alfombra. Hanna y Emily se balanceaban adelante y atrás, en un ensueño, pero Aria tenía los ojos semiabiertos. Su mirada estaba clavada en Spencer y Ali, observando cómo se desarrollaba la riña pero sin fuerzas para pararla.




    —Márchate —ordenó Spencer, señalando la puerta.




    —De acuerdo —respondió Ali antes de salir al porche a grandes pasos y golpear la puerta tras de sí.




    Se detuvo un instante para tomar aire. Las hojas de los árboles susurraban. La luz amarilla del farol que colgaba sobre la puerta iluminaba la parte izquierda de su cuerpo. La expresión de su rostro era de enfado y determinación. No tuvo la prudencia de mirar hacia el lateral de la casa. No presintió la peligrosa presencia que acechaba tan cerca. Tal vez fuese porque Ali estaba demasiado absorta en guardar su propio y peligroso secreto. Tenía que encontrarse con alguien ahora mismo. Y tenía que evitar a alguien.




    Instantes después, echó a andar por el camino. Unos segundos más tarde, la puerta del granero se volvió a cerrar de un golpe. Spencer la siguió hasta alcanzarla al otro lado de los árboles. Sus susurros eran cada vez más enérgicos y acalorados. «Intentaste robarme todo lo que tenía, pero esto no puedes tenerlo. Lo leíste en mi diario, ¿verdad? Creías que besar a Ian había sido muy especial, pero él me contó que ni siquiera sabías cómo hacerlo».




    Se oyeron unos pasos ágiles sobre la húmeda hierba. Un chillido. Un peligroso crujido. Un grito ahogado de terror. Y después silencio.




    Aria salió al porche y miró a su alrededor.




    —¿Ali? —gritó, con labios temblorosos.




    No hubo respuesta. Le empezaron a temblar los dedos; tal vez Aria presentía, muy en el fondo, que no estaba sola.




    —¿Spencer? —intentó de nuevo. Desesperada por oír algún sonido, extendió la mano y tocó el móvil de viento que pendía del porche, que emitió una melodiosa cadencia.




    Aria regresó al granero y Hanna y Emily volvieron en sí.




    —He tenido un sueño de lo más extraño —murmuró Emily, frotándose los ojos—. Ali se caía en un pozo muy profundo, y había unas plantas gigantes.




    —¡Yo también he soñado eso! —gritó Hanna. Se miraron la una a la otra muy confusas.




    Spencer llegó corriendo al porche, aturdida y desorientada.




    —¿Dónde está Ali? —le preguntaron las demás.




    —No lo sé —respondió Spencer con tono ausente. Miró a su alrededor—. Pensé que… No lo sé.




    Para entonces, alguien había recogido las instantáneas del suelo y las había puesto a salvo en un bolsillo. Pero a continuación la cámara se volvió a disparar por accidente y el flash iluminó el revestimiento rojo de madera. Salió otra fotografía.




    Clic. Bzzzz.




    Las chicas clavaron la vista en la ventana, paralizadas y aterradas como ciervos. ¿Había alguien allí? ¿Ali? ¿O tal vez fuese Melissa, o Ian? Al fin y al cabo, acababan de estar allí.




    Se quedaron muy quietas. Pasaron dos segundos. Cinco. Diez. No había más que silencio. Decidieron que solo había sido el viento; o tal vez la rama de un árbol rozando contra el cristal de una forma tan desagradable como alguien que araña una pizarra con las uñas.




    —Creo que me quiero ir a mi casa —les dijo Emily a sus amigas.




    Las chicas salieron juntas del granero, enfadadas, avergonzadas, agitadas. Ali había pasado de ellas: su amistad había terminado. Echaron a andar por el patio de Spencer, ajenas a las cosas terribles que iban a suceder. El rostro de la ventana también había desaparecido para seguir a Ali por el sendero. Todo se había puesto en marcha. Lo que estaba a punto de ocurrir ya había comenzado.




    En cuestión de horas, Ali estaría muerta.
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    Un hogar roto




    Spencer Hastings se frotó sus adormilados ojos y metió un gofre Kashi en el tostador. La cocina de su casa olía a café recién hecho, a pastelitos y a un producto de limpieza con aroma a limón. Los dos perros de la familia, Rufus y Beatrice, merodeaban en círculos a su alrededor moviendo la cola.




    El pequeño televisor de pantalla plana situado en la esquina estaba encendido. Estaban poniendo las noticias, y aparecía una reportera con un abrigo Burberry junto al jefe de policía de Rosewood y un hombre de cabello canoso ataviado con un traje de color negro. El titular rezaba: «Los asesinatos de Rosewood».




    —Mi cliente ha sido acusado indebidamente —proclamaba el hombre del traje. Era el abogado de oficio de William «Billy» Ford, y hacía declaraciones a la prensa por primera vez desde la detención de Billy—. Es completamente inocente. Alguien ha querido incriminarlo.




    —Claro —protestó Spencer mientras se servía café con manos temblorosas en una taza de color azul del colegio Rosewood Day. Para Spencer no cabía duda alguna de que había sido Billy quien había asesinado a su mejor amiga, Alison DiLaurentis, casi cuatro años antes. Y ahora había asesinado a Jenna Cavanaugh, una chica ciega del curso de Spencer; y probablemente a Ian Thomas, el exnovio de Melissa, el amor secreto de Ali y primer acusado por su asesinato. La policía había encontrado una camiseta ensangrentada que pertenecía a Ian en el coche de Billy, y ahora estaban buscando su cuerpo, aunque todavía no habían encontrado ninguna pista.




    Fuera, un camión de la basura rugió en el callejón en el que se encontraba la casa de Spencer. Un segundo más tarde los micrófonos de televisión captaban exactamente el mismo rugido. Spencer se dirigió hacia el salón y separó las cortinas de la ventana que daba a la parte delantera de la casa. Por supuesto, había una furgoneta de la prensa aparcada junto a la acera. Un técnico lo grababa todo enfocando con su cámara a unos y a otros, y otro chico sostenía un micrófono gigante resistiendo frente al fuerte viento. Spencer veía a la reportera moviendo los labios a través de la ventana y oía lo que decía por el altavoz del televisor.




    Al otro lado de la calle, el jardín de los Cavanaugh estaba precintado con cinta policial de color amarillo. Desde el asesinato de Jenna había un coche patrulla aparcado en la entrada. El perro guía de Jenna, un fornido pastor alemán, vigilaba desde el ventanal del salón. Había permanecido allí día y noche durante las últimas dos semanas, como si aguardase pacientemente a que Jenna regresara.




    La policía había encontrado el cuerpo sin vida de la joven en una zanja detrás de su casa. Según los informes, los padres de Jenna llegaron a casa el sábado por la noche y se la encontraron vacía. El señor y la señora Cavanaugh oyeron ladridos frenéticos y persistentes que procedían de la parte trasera de su propiedad. El perro de Jenna estaba atado a un árbol… pero ella no estaba. Cuando soltaron al perro, corrió directamente hacia la zanja que los fontaneros habían cavado unos días antes para reparar una fuga de agua en una tubería. Pero había algo más en el agujero que la tubería recién instalada; era como si el asesino quisiera que encontraran el cuerpo de Jenna.




    Un soplo anónimo condujo a la policía hasta Billy Ford. Los agentes lo acusaron también de haber asesinado a Alison DiLaurentis. Tenía sentido, pues Billy había formado parte del equipo de obreros que instalaron un cenador en casa de los DiLaurentis el mismo fin de semana de la desaparición de Ali. Ali se quejaba de las miradas lascivas que le dedicaban los obreros. En aquel momento, Spencer creyó que no eran más que fanfarronadas de su amiga; ahora sabía lo que había ocurrido en realidad. El tostador saltó y Spencer regresó a la cocina. En el informativo habían vuelto a conectar con el plató, donde una presentadora morena con unos inmensos pendientes de aro hablaba tras una enorme mesa:




    —La policía halló una serie de imágenes incriminatorias en el ordenador portátil del señor Ford que condujeron a su arresto —decía con tono grave—. Dichas fotos muestran lo cerca que el señor Ford estuvo de Alison DiLaurentis, de Jenna Cavanaugh y de otras cuatro chicas conocidas como «las pequeñas mentirosas».




    Un montaje de viejas fotos de Jenna y Ali apareció en pantalla. Muchas de ellas habían sido tomadas furtivamente desde algún escondite situado detrás de un árbol, o desde dentro de un coche. Luego aparecieron imágenes de Spencer, Aria, Emily y Hanna. Algunas de ellas eran de séptimo curso, cuando Ali aún estaba viva, pero otras eran más recientes: había una de las cuatro chicas ataviadas con vestidos oscuros y tacones en el juicio de Ian, esperando a que este apareciese; había otra en la que aparecían las cuatro junto a los columpios del Rosewood Day, con abrigos, gorros y guantes de lana, probablemente hablando sobre el nuevo A. Spencer se estremeció.




    —También han aparecido mensajes en el ordenador del señor Ford que se corresponden con las notas amenazantes enviadas a quienes eran las amigas de Alison —continuó la presentadora. Una imagen de Darren Wilden saliendo de un confesionario apareció brevemente en la pantalla, seguida de un montón de e-mails y conversaciones de chat que le resultaban familiares. Cada una de las notas estaba firmada con una escueta y peculiar letra A. Spencer y sus amigas no habían recibido ni un solo mensaje desde que Billy había sido arrestado.




    Spencer bebió un sorbo de su café sin ser consciente apenas de que el líquido caliente bajaba por su garganta. Era tan extraño que Billy Ford, un hombre que no conocían de nada, estuviese detrás de todo lo que había sucedido… Spencer no tenía ni idea de por qué habría hecho aquellas cosas.




    —El señor Ford posee un amplio historial de violencia —proseguía la presentadora. Spencer atisbó por encima de su taza de café. En la pantalla se mostraron las borrosas imágenes de un vídeo de YouTube en el que aparecían Billy y otro chico con una gorra de los Phillies peleándose en el aparcamiento de un Wawa. Aunque el otro chico se había caído ya al suelo, Billy seguía golpeándolo. Spencer se llevó la mano a la boca al imaginarse a Billy haciéndole lo mismo a Ali.




    »Y estas fotografías, cuya existencia no se conocía hasta ahora, fueron halladas en el vehículo del señor Ford.




    Mostraron una foto Polaroid borrosa. Spencer se inclinó hacia delante abriendo mucho los ojos. Era una fotografía del interior de un granero, el granero de su familia, que había quedado en ruinas tras el incendio perpetrado por Billy unas semanas antes, presumiblemente con el fin de destruir pruebas que lo vinculasen a los asesinatos de Ali y de Ian. En la imagen aparecían cuatro chicas sentadas sobre una alfombra redonda en el centro de una habitación, con la cabeza inclinada hacia delante, y una quinta chica de pie con los brazos levantados. La siguiente foto mostraba la misma escena, pero una de las chicas que estaban sentadas se había puesto de pie y acercado a la ventana. Spencer reconoció el cabello sucio de la chica y su falda de hockey remangada: se estaba contemplando a sí misma unos años más joven. Aquellas fotos eran de la noche en que Ali desapareció. Billy había estado allí fuera, observándolas.




    Y ellas no se habían dado cuenta.




    Alguien profirió una leve tos seca a sus espaldas. Spencer se volvió y vio a la señora Hastings sentada a la mesa de la cocina, con la mirada perdida en una taza de té Earl Grey. Llevaba unos pantalones de yoga Lululemon con un pequeño agujero en la rodilla, unos calcetines blancos sucios y un polo de Ralph Lauren que le venía grande. Tenía el pelo grasiento y migas de tostada en la mejilla izquierda. Normalmente, la madre de Spencer no dejaba que la viesen ni siquiera los perros de la familia, a no ser que su aspecto fuese absolutamente impecable.




    —¿Mamá? —dijo Spencer tímidamente, preguntándose si su madre habría visto también las fotos. La señora Hastings volvió la cabeza despacio, como si se estuviese moviendo bajo el agua.




    —Hola, Spence —dijo en tono apagado antes de volver a concentrarse en su té, clavando la vista, abatida, en la bolsa que reposaba en el fondo de la taza.




    Spencer se mordió el borde de la uña de su meñique, pintada con manicura francesa. Por si fuera poco todo aquello, su madre actuaba como un zombi… y era culpa suya. Ojalá no hubiese contado el horrible secreto que Billy, alias A, le había revelado sobre su familia: que su padre había tenido una aventura con la madre de Ali, y que Ali era su mediohermana. Ojalá Billy no hubiera convencido a Spencer de que su madre conocía esa aventura y había asesinado a Ali para castigar a su marido. Spencer se había enfrentado a su madre para acabar descubriendo que ella no sabía nada, ni había hecho nada. Después de aquello, la señora Hastings echó de casa al padre de Spencer y, desde entonces, poco menos que había abandonado el mundo terrenal.




    El familiar taconeo sobre el suelo de caoba del vestíbulo inundó el ambiente. La hermana de Spencer, Melissa, irrumpió en la habitación envuelta en una nube de Miss Dior. Llevaba un vestido de punto de Kate Spade de color azul pálido y zapatos grises de tacón bajo, y el pelo retirado de la cara con una diadema gris. Tenía un portapapeles plateado bajo el brazo y un bolígrafo Montblanc detrás de la oreja derecha.




    —¡Hola, mamá! —saludó Melissa alegremente, mientras le daba un beso en la frente. Luego miró a Spencer de arriba abajo apretando los labios—. Hola, Spence —dijo con frialdad.




    Spencer se desplomó sobre la silla más cercana. Aquellos agradables sentimientos de «Me alegro de que estés viva» que su hermana y ella habían compartido la noche en que Jenna había sido asesinada habían durado exactamente veinticuatro horas. Ahora las cosas habían vuelto a la normalidad, con Melissa culpando a Spencer de haber destrozado a su familia, desairándola a la mínima ocasión y haciéndose cargo de todas las responsabilidades del hogar, como la lameculos remilgada que siempre había sido.




    Melissa levantó el portapapeles y dijo:




    —Voy a Fresh Fields a comprar algunas cosas. ¿Te apetece algo en especial? —Le hablaba a la señora Hastings en un tono exageradamente elevado, como si tuviese noventa años y estuviese sorda.




    —Ah, no lo sé —respondió la señora Hastings con aire taciturno. Se miraba fijamente las palmas de las manos, como si contuviesen una gran sabiduría—. En realidad no importa, ¿no? Nos comemos la comida y luego ya no está, y luego volvemos a tener hambre. —En ese momento se puso en pie, profirió un sonoro suspiro y se dirigió escaleras arriba hacia su dormitorio.




    A Melissa le tembló el labio y se golpeó la cadera con el portapapeles. Miró a Spencer entrecerrando los ojos. «Mira lo que has hecho», gritaba su expresión.




    Spencer se quedó mirando al gran ventanal que daba al patio trasero. Una capa de hielo azulado brillaba sobre el sendero negro. De los árboles calcinados pendían afilados carámbanos. El viejo granero de la familia, destrozado por el fuego, había quedado reducido a un montón de madera ennegrecida y cenizas. El molino de viento seguía hecho pedazos, con la palabra «Mentirosa» garabateada en la base.




    Los ojos de Spencer se inundaron de lágrimas. Siempre que miraba al jardín trasero tenía que resistir la tentación de correr escaleras arriba, cerrar la puerta de su cuarto y acurrucarse bajo su cama. Por una vez, las cosas entre Spencer y sus padres estaban yendo genial, hasta que ella hizo pública la aventura. Pero ahora se sentía igual que la primera vez que había probado el helado de capuchino casero de la heladería de Hollis: después del primer lametón, había tenido que engullir el cono entero. Tras haber probado cómo era formar parte de una familia decente y afectuosa, no podía regresar a lo disfuncional y al abandono.




    El televisor seguía resonando en la habitación; ahora una foto de Ali ocupaba la pantalla. Melissa se detuvo un momento a escuchar cómo la presentadora repasaba la cronología del asesinato.




    Spencer se mordió el labio. Ella y Melissa no habían hablado del hecho de que Ali fuese su mediohermana. Para Spencer, saber que ella y Ali tenían relación familiar lo cambiaba todo. Durante mucho tiempo Spencer había sentido una especie de odio hacia Ali; ella controlaba todos sus movimientos y le sonsacaba todos sus secretos. Pero nada de aquello importaba ya. Spencer solamente deseaba poder retroceder en el tiempo para salvar a Ali de Billy aquella terrible noche.




    El canal dio paso a la emisión de una tertulia de expertos que, sentados alrededor de una mesa alta, debatían sobre la suerte que correría Billy.




    —Ya no se puede confiar en nadie —exclamaba una mujer de tez aceitunada ataviada con un traje color cereza—. Los niños no están a salvo.




    —Bueno, esperen un momento —los interrumpía un hombre negro con perilla agitando las manos—. Tal vez debamos darle una oportunidad al señor Ford. Un hombre es inocente hasta que se demuestre lo contrario, ¿no es verdad?




    Melissa cogió su maxibolso de cuero negro de Gucci de la isla de la cocina.




    —No sé por qué pierden el tiempo discutiendo sobre eso —dijo de malas maneras—. Merece pudrirse en el infierno.




    Spencer miró a su hermana con inquietud. Ese era otro extraño desarrollo de los acontecimientos en la casa de los Hastings: Melissa tenía una confianza ciega, casi fanática, en que Billy era el asesino. Siempre que en las noticias anunciaban alguna incoherencia en el caso, Melissa se enfurecía.




    —Irá a la cárcel —dijo Spencer en tono tranquilizador—. Todo el mundo sabe que fue él.




    —Bien. —Melissa se volvió, cogió las llaves del Mercedes del cuenco de cerámica que había junto al teléfono, se abrochó la chaqueta de cuadros de Marc Jacobs que se había comprado en Saks la semana anterior (al parecer no estaba tan consternada por el desmoronamiento de su hogar como para dejar de ir de compras) y se marchó dando un portazo.




    Mientras los tertulianos seguían peleándose, Spencer se dirigió al ventanal delantero y observó cómo su hermana salía marcha atrás. Melissa tenía una sonrisa dibujada en los labios que la hizo estremecer.




    Por algún motivo, parecía casi… aliviada.
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    Los secretos enterrados




    Aria Montgomery y su novio, Noel Kahn, caminaban abrazados desde el aparcamiento de alumnos del Rosewood Day hacia el vestíbulo. Un golpe de aire cálido los recibió al entrar en el colegio, pero cuando Aria vio lo que habían montado cerca del auditorio, se le heló la sangre. Sobre una mesa grande al otro lado del vestíbulo había una gran fotografía de Jenna Cavanaugh.




    Su piel de porcelana brillaba. Sus labios, de un rojo natural, revelaban un atisbo de sonrisa. Llevaba unas grandes gafas de sol de Gucci que ocultaban sus ojos dañados. «Te echaremos de menos, Jenna», rezaban unas brillantes letras doradas sobre la foto. Al lado había fotos más pequeñas, flores y otros recuerdos y regalos. Alguien había aportado un paquete de cigarrillos Marlboro Ultra Light, a pesar de que Jenna no era una chica que fumase.




    Aria dejó escapar un leve gruñido. Había oído que el instituto montaría una especie de capilla en honor a Jenna, pero había algo en todo aquello que le resultaba de muy mal gusto.




    —Mierda —musitó Noel—. No teníamos que haber entrado por esta puerta.




    Los ojos de Aria se llenaron de lágrimas. Jenna estaba viva (Aria la había visto en una fiesta en casa de Noel, bromeando con Maya Saint Germain) y prácticamente minutos después… Bueno, lo que había ocurrido después resultaba demasiado horrible para pensar en ello. Aria sabía que debía sentirse aliviada por el hecho de que, al menos, hubiesen atrapado al asesino de Jenna, se hubiese resuelto el asesinato de Ali y las notas amenazantes de A hubiesen cesado, pero lo que había ocurrido ya no tenía remedio: había muerto una chica inocente.




    Aria no podía evitar preguntarse si ella y sus amigas hubiesen podido hacer algo por evitar la muerte de Jenna. Cuando Billy, alias A, se comunicaba con ellas, le había enviado a Emily una foto de Jenna y Ali cuando eran más jóvenes. Luego había conducido a Emily a casa de Jenna cuando esta y Jason DiLaurentis estaban discutiendo. Obviamente les estaba dando una pista sobre quién sería su próxima víctima. Además, Jenna había estado merodeando por delante del jardín de la casa de Aria, como si tuviese la necesidad de decirle algo. Cuando Aria la llamó para que se acercase, Jenna palideció y rápidamente se marchó de allí. ¿Presentía que Billy iba a hacerle daño? ¿Aria tendría que haber sabido que algo no iba bien?




    Una chica de segundo dejó una rosa roja en el altar improvisado. Aria cerró los ojos. No necesitaba más recordatorios de lo que Billy había hecho. Aquella misma mañana había visto un reportaje sobre una serie de Polaroids que había tomado durante la fiesta de pijamas en la que celebraban el final de séptimo curso. Resultaba difícil creer que hubieran tenido a Billy tan cerca. Había repasado una y otra vez aquella noche en su cabeza mientras masticaba los cereales del desayuno, tratando de recordar algo más. ¿Había oído algún ruido raro en el porche, o alguna respiración sospechosa en la ventana? ¿Había sentido la mirada iracunda de alguien a través del cristal? No era capaz de recordar nada.




    Aria se apoyó en la pared del otro lado del vestíbulo. Un montón de chicos se agolpaban alrededor de un iPhone y se reían de una aplicación que emitía el sonido de una cisterna de retrete. Sean Ackard y Kirsten Cullen comparaban las soluciones de sus deberes de trigonometría. Jennifer Thatcher y Jennings Silver curioseaban cerca del santuario de Jenna. Jennifer golpeó la mesa con la cadera y tiró una pequeña foto de Jenna en un brillante marco dorado.




    Aria sintió un nudo en el pecho. Recorrió la estancia y volvió a colocar la fotografía. Jennifer y Jennings se alejaron con expresión de culpabilidad.




    —Mostrad un poco de respeto —les espetó Aria de todos modos.




    Noel apoyó la mano en su brazo.




    —Ven —le dijo con suavidad—, vámonos de aquí.




    Se la llevó del vestíbulo. En el pasillo, los chicos colgaban sus abrigos en el interior de sus taquillas y cogían sus libros. En un rincón apartado, el coro a capella del Rosewood Day ensayaba una versión de I Heard It Through The Grapevine para su próximo recital. El hermano de Aria, Mike, y Mason Byers jugaban a propinarse empujones junto a las fuentes.




    Aria se acercó a su taquilla y giró el disco del candado para abrirla.




    —Es como si nadie recordase lo que ocurrió —murmuró.




    —Tal vez sea su forma de sobrellevarlo —sugirió Noel, apoyando su brazo en el de Aria—. Vamos a hacer algo que haga que te olvides de todo esto.




    Aria se quitó el abrigo de pata de gallo que se había comprado en una tienda de saldos de Filadelfia y lo colgó en una percha en su taquilla.




    —¿Qué tienes en mente?




    —Lo que tú quieras.




    Aria le dio un agradecido abrazo. Noel olía a chicle de menta y al árbol con aroma a regaliz que colgaba del espejo retrovisor de su Cadillac Escalade.




    —Estaría bien ir al Clio esta noche —sugirió. El Clio era un nuevo y pintoresco café que habían abierto en el centro de Rosewood. Servían el chocolate caliente en tazas del tamaño de una gorra de béisbol.




    —Hecho —respondió Noel. Pero entonces puso un gesto contrariado y cerró los ojos con fuerza—. Espera, esta noche no puedo. Tengo sesión con mi grupo de apoyo.




    Aria asintió. Noel había perdido a un hermano mayor que se había suicidado y ahora asistía a un grupo de apoyo para lidiar con el dolor. Después de que Aria y las que eran sus amigas hubiesen visto al espíritu de Ali la noche del incendio en casa de Spencer, Aria había contactado con una médium que le había dicho que «Ali mató a Ali», lo cual había llevado a Aria a preguntarse si Ali también se habría suicidado.




    —¿Te está ayudando? —le preguntó.




    —Creo que sí. Espera. —Noel señaló algo al otro lado del pasillo—. ¿Por qué no vamos a eso?




    Señalaba un cartel de color rosa fucsia repleto de siluetas negras de gente bailando, a semejanza de los anuncios de iPod que en su momento estaban por todas partes. Pero en lugar de llevar Nanos y Touches, los bailarines llevaban pequeños corazones blancos. «Encuentra el amor en el baile de San Valentín este sábado», rezaba el cartel en brillantes letras rojas.




    —¿Qué me dices? —preguntó Noel con una dulce expresión de vulnerabilidad—. ¿Quieres ir conmigo?




    —¡Oh! —exclamó Aria. A decir verdad, había querido ir al baile de San Valentín desde que Teagan Scott, un chico muy mono y mayor, le había pedido a Ali que fuese con él en séptimo curso. Aria y las demás la ayudaron a prepararse como si fuese Cenicienta. Hanna se encargó de rizarle el pelo, Emily la ayudó a ponerse su vestido con falda de tul y Aria tuvo el honor de abrocharle el collar de diamantes que la señora DiLaurentis le había prestado para la ocasión. Después Ali fanfarroneó sobre su bonito ramillete, la formidable música que había puesto el DJ y cómo el fotógrafo del baile la había perseguido todo el rato diciéndole que era la chica más guapa del baile. Como siempre.




    Aria miró a Noel con timidez.




    —Puede que sea divertido.




    —Sin duda, va a ser divertido —la corrigió Noel—, te lo prometo. —Sus penetrantes ojos azules se dulcificaron—. Y ¿sabes? Los de la asociación van a montar otro grupo de terapia del dolor. Tal vez deberías ir.




    —No, no creo —dijo Aria de forma evasiva, apartándose para que Gemma Curran pudiese meter la funda de su violín en la taquilla contigua—. No me veo en eso de los grupos de terapia.




    —Tú piénsatelo —le aconsejó Noel.




    Luego se inclinó, le dio un beso en la mejilla y se marchó. Aria contempló cómo desaparecía escaleras arriba. La terapia del dolor no era la respuesta; durante el mes de enero ella y sus antiguas amigas habían ido a ver a una terapeuta especializada en duelo llamada Marion en un intento por dejar atrás a Ali, pero solamente había conseguido obsesionarlas aún más con el tema.




    La verdad era que aún quedaban algunas incoherencias incómodas y preguntas sin responder acerca del caso, cosas en las que Aria no podía evitar pensar. Como por ejemplo, cuál era el motivo exacto por el que Billy sabía tanto acerca de ella y de sus amigas, hasta los secretos más oscuros de la familia de Spencer. O lo que Jason DiLaurentis le había dicho a Aria en el cementerio después de que ella lo acusara de ser un paciente del psiquiátrico: «No has entendido nada». ¿Qué era lo que Aria no había entendido? Sin duda Jason había sido paciente externo del Radley, un hospital psiquiátrico reconvertido ahora en un exclusivo hotel. Emily había visto su nombre en los libros de registro del hospital.




    Aria cerró su taquilla de un golpe. Cuando echó a andar por el pasillo oyó una risita a lo lejos exactamente igual a la que había estado oyendo desde que había empezado a recibir notas de A. Miró a su alrededor con el corazón acelerado. Los pasillos se estaban vaciando, todo el mundo se dirigía a sus aulas. Nadie le estaba prestando atención.




    Con manos temblorosas, Aria rebuscó en su bolso de piel de yak y sacó su teléfono móvil. Pulsó en el icono del sobre, pero no tenía mensajes de texto nuevos. No había noticias de A.




    Suspiró. Pues claro que no habían recibido notas nuevas de A desde el arresto de Billy. Y todas las pistas que conducían a A eran erróneas. El caso estaba resuelto. No merecía la pena pensar más en las piezas que no encajaban. Aria volvió a meter el móvil en su bolso y se limpió el sudor de la palma de las manos en la chaqueta. A ya no está, se dijo. Tal vez si se lo repetía lo suficiente, empezaría a creérselo de verdad.
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